
 
 

 

 

Palmares, 02/03/2025. 
 

Propósito de MINISTERIO - SERVICIO. 
SERIE. 1. Cumpliendo nuestro Ministerio en la Iglesia. 
 

NUESTRO LUGAR EN LA IGLESIA 
 

INTRODUCCIÓN: 
Estamos en esta vida con un propósito, tenemos una misión en el mundo. La Biblia nos enseña con claridad los 
distintos propósitos al crear Dios al hombre (a la humanidad). Dentro de estos propósitos y planes, Dios nos creó 
para que fuéramos no solo parte de una familia humana (genética), sino nos creó para pertenecer a una familia 
espiritual, la iglesia. Así que dentro de los planes de Dios, tienes un lugar en la iglesia y una función específica por 
cumplir como parte del Cuerpo de Cristo y la misión de Dios en esta tierra. Dios te dio una dotación, te equipo de 
forma especial y específica para hacer esa contribución en las distintas áreas del plan y propósito de Dios en tu 
vida; por lo tanto debes descubrir tu dotación, potenciarla y descubrir el lugar que tienes en la iglesia – familia 
para servir y así cumplir con tu propósito de vida dentro de la familia espiritual. 
 

I. NUESTRO LUGAR EN LA FAMILIA ESPIRITUAL - IGLESIA 
1. Necesitamos primero para descubrir nuestro lugar en el Cuerpo de Cristo, la familia espiritual o iglesia, 

descubrir nuestra dotación, equipamiento (habilidades, talentos y dones). 
2. Según sea tu dotación y equipamiento será la tarea y la misión a la cual has sido llamado, pues fuiste 

capacitado específicamente para una misión. Cuando descubras tu dotación natural y espiritual podrás 
descubrir con más facilidad tu ministerio y lugar de servicio en la misión de tu vida. 

• Podemos vivir toda una vida sin descubrir nuestra dotación, sin desarrollar y potenciar todo el recurso 
natural y espiritual que Dios nos ha dado, sin hallar nuestro lugar y cumplir nuestra misión y 
propósito. 

• En la vida encontramos y admiramos a algunas personas “extraordinarias” que han desarrollado 
obras maravillosas y dejando un legado al mundo, tanto en el aspecto humano como el aspecto 
espiritual por el simple hecho de haber descubierto su dotación, potenciarla y ponerla al servicio de 
la humanidad. 

• Nadie está en esta vida sin dotación y sin misión o propósito de vida. Puedes como humano 
desarrollar tu propia misión, construir tu propio propósito de vida, pero eso no significa que hayas 
cumplido con la razón de tu vida, pues solo en Dios el Creador podemos hallar la razón de nuestra 
existencia en su soberana y bondadosa sabiduría. 

3. ¿Cómo descubrimos nuestro dotación y lugar? 

• Una búsqueda sincera e intensa de Dios nos conducirá a descubrir y desarrollar nuestras “pasiones 
espirituales” y ministeriales, al enfocarnos en áreas específicas del cuerpo de Cristo, misión de Dios. 

• La receptibilidad y la disponibilidad espiritual en una persona es suficiente para que Dios lo pueda guiar 
hacia su propósito. Corazones dispuestos y conforme al “corazón de Dios” a pesar de sus imperfecciones. 

• Los grandes hombres de Dios fueron llamados bajo esas características, respondieron afirmativamente al 
llamado de Dios y algunos aún con ciertas incertidumbres y temores. Algunos ejemplos: Abraham, José, 
Jacob, Moisés, Josué, Gedeón, Rut, Samuel, David, Salomón, Ester, Nehemías, Jeremías, María y los 
discípulos del Señor, los 7 diáconos de la iglesia de los hechos, sin dejar de lado al apóstol Pablo entre 
muchos otros. 

4. Dios trabaja en equipo y nos diseñó de esa manera. 
 

II. DIOS TRABAJA EN EQUIPO 
1. Aunque Dios, es Dios Todopoderoso, con infinita sabiduría, que es suficiente en todo, muestra su amor, 

gracia y bondad, haciéndonos participes de su reino y propósito. 
2. Los principios de la bondad, la generosidad, la misericordia y gracia de Dios se expresan en su santa 

palabra y nos enseñan el camino y el carácter del Señor que deben tener sus discípulos. 



 
 

 

3. La vida no se trata de nosotros sino de otros, así que la misión de Dios se enfoca en otros para que reciban 
el amor y la gracia de Dios como nosotros la hemos recibido, por la predicación de la palabra y el 
conocimiento de Dios. 

4. El carácter y misión de Dios es contraria a los instintos de la carne y a la tendencia del mundo que nos 
induce e impulsa a pensar más solo en sí mismos que en los demás, por el egoísmo, la soberbia y la 
egolatría de la naturaleza pecaminosa que hay en el hombre. Romanos 8:2-8. 

5. El mundo y las nuevas generaciones están siendo fundamentadas y culturizadas en desarrollar 
pensamientos egoístas, individualistas afirmando los sentidos propios, “en lo que quiero y deseo, en lo 
que pienso y creo”, ahora es más importante lo que el mundo dice, sus nuevas ideologías humanas y 
corruptas que son contrarias a lo que Dios nos enseña. 

6. Entenderemos que la misión de Dios no se realiza individualmente sino en forma corpórea, en equipo. El 
cuerpo no trabaja para el miembro, sino que los miembros trabajan para el cuerpo, cada miembro no es 
un fin en sí mismo, entender este principio en la misión de Dios es fundamental, porque a algunos les 
cuesta trabajar en equipo. 1 Corintios 12:3-21; Romanos 12:3-13. 

7. Cuando descubramos las necesidades de las personas y cómo Dios puede usarnos para ministrarlos, 
ayudarlos y conducirlos a la gracia provisoria de Dios, entenderemos y desarrollaremos el propósito y 
plan de Dios para nuestra vida. 

 

III. ¿QUIÉN SOY YO PARA QUÉ DIOS ME USE?  
1. Posiblemente, a pesar de todo lo que hemos estudiado y entendido sobre el plan y propósito de Dios 

para tu vida, podamos tener una vida rota y grandes dudas de cómo Dios nos pueda usar por lo vivido en 
el pasado. Dios es un experto en usar vidas rotas y pasados desastrosos para cumplir con sus propósitos. 

2. En el libro de Jueces encontramos una historia impresionante, al respecto de lo que Dios puede hacer a 
pesar un pasado desastroso. Jueces 10:6-11:33. 

3. Esta historia comienza con un estado de necesidad del pueblo de Israel por haberse alejado de Dios, se 
encuentra sumida en la idolatría y el juicio de Dios vino a través de la opresión del pueblo filisteo y de los 
hijos de Amón, quienes les quebrantaron y afligieron por 18 años.  

• Al final Israel se arrepiente y se vuelve a Dios pidiendo su ayuda. Israel se alista para la batalla en 
Galaad, pero no encontraban un líder que dirija la batalla contra los hijos de Amón. 

• En la escena aparece un hombre llamado Jefté, con un pasado desastroso, es hijo de una ramera con 
la que había estado su padre adúltero. El niño fue echado de la casa de su padre por la esposa de este 
para que no heredara con los hijos legítimos del padre. Jefté fue expulsado sin recibir el apoyo de los 
ancianos de la ciudad (jueces). 

• ¿Cuántas heridas emocionales habría tenido? El joven huyo a otro lugar y se juntó con una turba de 
malas compañías, gente ociosa, pero a pesar de eso Jefté creció, se fortaleció y llego a ser un hombre 
esforzado y valiente, reconocido por la gente. Jefté se desarrolló y maduro teniendo una linda familia, 
siendo respetado por todos, por lo cual los ancianos de Galaad lo buscaron para que comandase el 
ejército de Israel (Galaad) contra los hijos de Amón. 

• Dios le dio una gran victoria contundente a Jefté, quien fue luego constituido como gobernador de 
Galaad. Dios sí puede y quiere usar gente aunque tenga un pasado desastroso. Quién busca a Dios el 
no lo desecha. 

 

CONCLUSIÓN:  
La vida no se trata solo de estudiar, tener una profesión u oficio, tener un buen trabajo, una familia, posesiones 
que nos den comodidad, diversiones y aficiones. La vida no debe solo construirse para satisfacer nuestros placeres 
y deseos humanos, debe dirigirse en desarrollarnos para cumplir nuestra misión. 
Dios te creó para ser como Cristo, Dios coloco en la tierra con un propósito y una misión. Dios te coloco en una 
familia física con un propósito; Dios te coloco en una iglesia (comunidad de fe) con un propósito, en todo lugar en 
que estemos, estamos colocados para servir y cumplir la misión y glorificar a Dios. 
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